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En la presente publicación de Cuerpo, 
Maquina, Acción. Estudios sobre el 
Cuerpo y la Tecnología Emergente; hemos 
invitado a publicar tanto a investigadores 
de la Universidad Nacional de La Plata, 
Universidad Nacional del Centro, así como 
a estudiantes de la Maestría en Teatro y 
Artes Performáticas, Universidad Nacional 
de las Artes. Nuestro tema vital siempre 
será la performance corporal estudiada 
desde el gesto y los dispositivos 
tecnológicos interactivos. Por
consiguiente, los presentes artículos 
transitan por la interconexión entre el 
cuerpo, las tecnologías emergentes y las 
redes sociales; el gesto y su 
desmaterialización.

De acuerdo con lo enunciado, el punto de 
partida para Silvia Maldini es entender 
cómo los nuevos recorridos en las redes 
de Internet, afectan nuestras vidas y al 
cuerpo puesto que, en la red, ya no es 
sólo carne sino, materia en permanente 
mutación y circulación. Por consiguiente, 
expone y analiza una performance 
autobiográfica que se desdobla 
ficcionalizando y ligando lo procesual y lo 
efímero.

Por su parte, Carolina Ruy indaga sobre 
las prácticas cotidianas que se vieron 
alteradas debido a, el aislamiento social, 
preventivo y obligatorio por la pandemia 
de COVID-19. Analiza una performance de 
autoría compartida a partir de la siguiente 
pregunta: ¿Los gestos sobreviven a la 
virtualidad? Aborda, asimismo, diferentes 
temáticas vinculadas a la disposición de la 
corporalidad frente a las pantallas, la 
gestualidad, la territorialidad, la 
exposición de la intimidad y el vínculo que 
se desterritorializa en la virtualidad; 
inquietudes e interrogantes que le 
permitirán reflexionar sobre el cuerpo 
social interconectado.

En otro orden de ideas, pero sin perder de 
vista al cuerpo y sus acciones situadas; 
Mateo de Urquiza -tomando en cuenta la 
situación de la pandemia COVID-19 y el 
aislamiento social preventivo y 
obligatorio- analiza las ceremonias 
propias de la vida social que fueron 
encaminadas por las herramientas 
virtuales. Propone, igualmente, una 
lectura de la experiencia realizada sobre 
una performance de su autoría, 
dilucidando a través de ella la política de
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la mirada que constituye los entramados 
virtuales.

Del mismo modo, Gerardo Cardozo 
cuestiona de qué manera podemos 
generar resistencias desde nuestras 
prácticas en este entorno de aislamiento. 
Para ello, analiza una video-performance 
con la proposición de revisitar e intervenir 
un archivo desde lo sonoro, lo visual y lo 
performático, induciendo a la 
multiplicación de sentidos que la 
diversidad de prácticas viabiliza. 
Comparte, de igual modo, la 
preocupación sobre cómo ingresan 
nuevas corporalidades en la performance 
actual y cuáles son los elementos de 
anclaje que la vinculan con el arte 
contemporáneo.

Para Gonzalo Monzón, dentro de este 
nuevo contexto de pandemia, las 
videollamadas se volvieron esenciales 
para la comunicación de lo cotidiano que 
pasó a ser un binomio, 
conectado/desconectado. En estas 
videollamadas los gestos se espesan, se 
ralentizan, se rasgan, se pixelan y 

entorpecen la interacción fluida y 
constante. El cuerpo se desmaterializa, 
deformando su propia fisonomía 
volviéndose irreconocible. Por 
consiguiente, cabe reflexionar sobre la 
creación artística y su reconfiguración en 
una actualidad que se presenta inestable 
y formulando desafíos inéditos con 
nuevas maneras de abordar la realidad.

Por último, Alejandra Ceriani -siendo 
parte del proyecto de investigación y 
desarrollo (PID/UNLP) HCI y Nuevas 
Interfaces Aplicadas desde el Diseño 
Multimedial acreditado por la UNLP- 
estudia la aplicación de nuevas 
herramientas físico-virtuales a otros 
ámbitos, desde el campo de las HCI 
(Human Computer Interaction). Aborda, 
en este sentido, el estudio de caso de un 
trabajo colaborativo de investigación y 
producción en arte y tecnología aplicada 
entre artistas de la performance, la 
multimedia e ingenieros electrónicos 
desarrollado en el contexto de la 
pandemia y su consecuente aislamiento.

Con respecto a lo antes mencionado; 
damos cuenta que -desde los artículos 
escritos en la presente publicación- los 
condicionamientos actuales nos 
recuerdan que, “la desaparición del cuerpo 
en la virtualidad es comparable con la 
pérdida del aura en la época de la 
reproducción técnica. Cuando surgió el 
cine, Walter Benjamin consideró que al 
desaparecer la presencialidad se perdería la 
sublimidad de la experiencia. El arte se 
marchitaría con el cine, pues no podría 
captar el carisma presencial. Sin embargo, 
el cine creó su propio hechizo y se impuso 
como un nuevo arte completo y diferente. 
¿Algo similar ocurrirá con la virtualidad 
como nueva forma de vida?”

Quedan invitados/as/xs a continuar 
leyéndonos.

Nota

Díaz, Esther (2007). Entre la tecnociencia y el 
deseo. La construcción de una epistemología 
ampliada. Buenos Aires: Biblos
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